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Lo primero, en nombre del

Colegio de Navarra,

agradecerte la deferencia que

has tenido al recibirnos para

realizar esta entrevista para

nuestra revista Auzolan.

Podemos iniciar esta

conversación señalando los

hitos de tu devenir en la

Sociología.

Si me sincero y relato mi
trayectoria, como nos gusta a los
sociólogos clínicos, te diré que
soy un caso de vocación tardía,
pero de verdadera vocación. 

Para cuando empecé mis
estudios de sociología en la
Facultad (UCM), había pasado
por una ingeniería que no
prosperó y cinco años de
marketing de empresas. Empecé
sociología por necesidad, como
reacción a unos estudios previos
“sin humanidad”, lo que ahora
conecto con la sociología clínica,
que es una sociología humanista,
crítica y cercana a los problemas
y a quienes los padecen. Como
tuve que ponerme a cuidar de mi
familia y trabajar, me cambié a la

UNED, donde terminé la carrera
en 2002, para volver a la
Complutense -espantado por la
“incomprensión” que encontré en
la UNED ante la dimensión
subjetiva e interventiva de la
sociología-, para hacer el
doctorado en el Departamento de
Psicología Social con José
Ramón Torregrosa, que además
de un magnífico director de mi
tesis junto a Alicia Garrido, fue un
genial Garfio empujándome por la
tabla para saltar a París-VII y
hacer el Máster de Sociología
Clínica (TPIO).

Pero antes de seguir con la
clínica, tengo que mencionarte,
aunque sea brevemente, los
antecedentes profesionales que
me conducen a ella, pues el
acercamiento a la clínica y las
trayectorias van muy unidos. Hice
carrera profesional como gestor
cultural, en el terreno de las artes
escénicas, donde trabajé de todo,
empezando por chico de los
recados, pasando por campañas
escolares para el Centro
Dramático Nacional, hasta labo-

res gerenciales en la oficina del
Festival de Otoño de la Comu-
nidad de Madrid, que dirigía mi
madre, Pilar de Yzaguirre, ya que
el partido que gobernaba
entonces la obligaban a trabajar
sin contrato laboral, en régimen
de autónomo, y yo le llevaba la
gestión económica de la oficina
del Festival, además de las salas
y las taquillas; esta experiencia
me llevó a ser Jefe de Explotación
Económica del Teatro Real
durante sus primeros 6 años tras
la remodelación, para luego ganar
la plaza de Director de Cultura del
Ayuntamiento de Alcobendas,
recién creada por el partido en el
gobierno, que fue amortizada seis
años después por el siguiente
partido que accedió al poder,
quienes decidieron despedirme
(improcedente) en medio de la
crisis para meter a alguien a dedo
en mi lugar. Los vaivenes
profesionales, como los vitales, el
malestar y el sufrimiento, la
pérdida de sentido, así como las
contradicciones del contexto
social y político que les acom-
pañan, abonan, y en mi definen,

Fernando De Yzaguirre
Docente en la Universidad del Atlántico de Colombia y

uno de los profesionales referente de la Sociología Clínica

El pasado mes de junio, el Colegio de Sociología y

Politología de Navarra organizó una jornada de Sociología

Clínica que contó con la participación de la profesora, de la

Universidad Complutense de Madrid, Matilde Fernández-Cid.

Esta primera jornada suscitó una elevada participación e

interés entre los colegiados y colegiadas por la disciplina. En

la actualidad se están dando lo pasos necesarios para

constituir una comisión de trabajo en SC.

Aprovechando estos días la estancia en España de Fernando De Yzaguirre, en la actualidad

docente en la Universidad del Atlántico de Colombia y uno de los profesionales referente de

la Sociología Clínica, nuestro compañero Carlos Vilches ha conversado con él sobre

diferentes cuestiones del ámbito sociológico.



una sensibilidad socioclínica.
Además, mi último despido dejó
espacio para encaminarme
académica y profesionalmente
hacia la sociología clínica.

Llegados a este momento

puedes precisar en mayor

detalle cómo y por qué te

interesas en la Sociología

Clínica.

Cuando empecé la tesis doctoral
con Torregrosa, gané una beca en
la Agencia Laín Entralgo de la
Consejería de Sanidad de la
Comunidad de Madrid como
sociólogo investigador, para
diseñar y llevar a cabo una amplia
investigación-intervención en
Médicos de Atención Primaria, a
cargo de Mónica Ausejo, para
cambiar malos hábitos de
prescripción de medicamentos,
origen de mi tesis doctoral
(sustentada en 2012) y de mi
confluencia con la epistemología
de la sociología clínica. 

En 2007, Torregrosa me invitó a
exponer mi trabajo y su dimensión
interventiva en el primer curso de
Sociología Clínica que se celebró
en España, en
el marco de los
cursos de vera-
no de El Esco-
rial, que José
Ramón organi-
zó en colabora-
ción con el
Colegio de
Nacional de So-
ciología y Politología, tras haber
realizado en 2004 una estancia en
el Laboratoire de Changement
Social de Paris-VII, para contactar
con las dos personas más
importantes de la Sociología
Clínica mundial, Vincent de
Gaulejac y Jacqueline Barus-
Michel. Torregrosa, que era un
académico-buscador infatigable,
vió una oportunidad de innovación
en la sociología clínica “a partir de
la mayor validez en sus supuestos

epistemológicos y ontológicos que
aquellos que configuraron la
psicología social…” (lo escribió
Torregrosa en 2013 para el
encuentro del grupo RC46 de
sociología clínica de la ISA, que
se celebró en Madrid).

De esta manera, cuando el
Ayuntamiento de Alcobendas me
despide, tras 25 años “duritos” en
el mundo de la cultura, azotado

especialmente
por la crisis,
decido dar un
golpe de timón
a mi vida pro-
fesional (sin
sospechar que
también tendría
consecuencias
personales) y,

empujado por la visión, la pasión y
el saber de José Ramón
Torregrosa, al que siempre estaré
agradecido, desempolvo mi
francés y marcho a París para
realizar el Máster de Sociológica
Clínica; una experiencia imborra-
ble que me hizo recuperar la fe en
la educación pública de calidad,
asistiendo a un extraordinario
Máster completamente presen-
cial, con sesiones “clínicas” por
fuera del encorsetado pensum

académico, con 16 alumnos y 14
profesores, donde uno de quienes
más horas se curraba era el
mayor referente internacional,
Vincent de Gaulejac, y todo por
una matrícula de 1.300€. Merci à
la France et à Alain Noyer.

Seguro que al ser todavía una

gran desconocida la SC

nuestros lectores y lectoras

van a agradecer que nos des

algunas notas sobre el origen

de esta perspectiva.

El tema es demasiado extenso,
de manera que sólo mencionaré
algunos antecedentes fundamen-
tales. El primero, cronológi-
camente hablando, es un artículo
español que descubrí en la
Biblioteca Nacional: Rubio, F.
(1899). “Clínica social”, en
Revista Ibero-americana de
Ciencias Médicas, Madrid, vol. II,
nº 3, 50-78. En dicho artículo se
habla de “sociólogos clínicos” (p.
51), como escribí en 2013. El
segundo, es otro artículo de un
sociólogo y médico de la Escuela
de Chicago, que hasta
descubrirse el anterior, se
consideró pionero: Wirth, L.
(1931). “Clinical sociology”, en
American Journal of Sociology,
vol. 37, 49–66. 
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El Máster de Sociología

Clínica en París fue una

experiencia

imborrable 

”

De izquierda a derecha: Lorenzo Navarrete, Jacques Rhéaume (Canadá), Vincent de Gaulejac
(Francia), José Ramón Torregrosa y Fernando de Yzaguirre. Marzo 2013, Madrid.
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Y por último, parafrasearé al
propio Gaulejac, para quien la
sociología clínica se inscribe
dentro del sendero trazado por la
psicosociología (Pagès, Palmade,
Enriquez), el análisis institucional
(Tosquelles, Oury), el sociopsico-
análisis (Mendel), el socioanálisis
(Lourau, Lapassade), el psicoa-
nálisis grupal (Anzieu, Kaës), etc.
señalando tres acontecimientos
que simbolizaron el recono-
cimiento de esta corriente en
Francia: la fundación del Instituto
Internacional de Sociología
Clínica en París, en el año 2001;
la creación de una red temática de
sociología clínica con ocasión de
la fundación de la Asociación
Francesa de Sociología en 2004 y
la creación de un máster Socio-
logía clínica y psico-sociología en
la Universidad de París 7, Denis
Diderot, en 2009. 

Y qué puedes decirnos sobre

los inicios y desarrollo dela

Sociología Clínica en España.

El principal introductor ha sido,
desde 2004 como reflejé, José
Ramón Torregrosa, con quien
fundamos en 2012 el Seminario
Permanente de Sociología Clínica
de la UCM que, tras el
fallecimiento del profesor, hoy
dirige Alicia Garrido, sin olvidar el

Taller de Investigación en
Sociología Clínica de la Escuela
de Relaciones Laborales de la
UCM impulsado por Carlos
Alberto Castillo desde años atrás. 
Animados por Lorenzo Navarrete,
creamos en 2012 la Comisión de
Sociología Clínica del Colegio de
Nacional de Sociología y
Politología, de la que he sido
coordinador los primeros cuatro
años. Y ese mismo año, que como
ves es clave, se funda el Instituto
de Sociología Clínica "La Esfera",
ISCLE, que he presidido el mismo
tiempo. Por cierto, el Seminario y
el ISCLE celebran una marato-
niana sesión conjunta (abierta) el
21 de diciembre en la Facultad,
durante la que ofrezco una
ponencia sobre la introducción de
la sociología clínica en Colombia,
donde vivo y trabajo en la
actualidad.

Otro hito importante en esta labor
de introducción en España, han
sido los cursos. Desde 2013
ofrecemos un curso de verano de
20 horas en el Colegio de
Nacional de Sociología y
Politología. Desde 2014, un
Diploma Complutense de 100
horas, que es la formación más
sólida que hoy por hoy existe en
España, y que en 2017 se va a

especializar en intervención en
riesgos psicosociales en las
organizaciones, gracias a la incor-
poración de Fernando Izquierdo,
exponente de la nueva genera-
ción de sociólogos/as clínicos
formados en España. Y desde
2014, un Certificado Complutense
de 25 horas.

Quiero destacar el apoyo
internacional recibido. Cuando se
lo propusimos al Colegio,
Navarrete asumió el reto de
acoger el Encuentro Internacional
del Comité de Investigación en
Sociología Clíncia de la ISA, el
RC-46, que bajo el título "Clinical
Sociology. Improving Lives and
Communities through Analysis
and Intervention", tuvo lugar en
Madrid, en marzo de 2013,
impulsado por Jan Fritz y Tina
Uys. Intervinieron 60 ponentes, la
mitad extranjeros provinientes de
14 países y la otra mitad naciona-
les. Fue una demostración de
vitalidad de la perspectiva, que se
repitió en abril de 2015 en París
con el muy nutrido Congreso
fundacional del Réseau Inter-
national de Sociologie Clinique,
RISC -la corriente francófona-,
presidido por Gaulejac, al que
acudimos Matilde Fernández-Cid
y yo.

Para terminar, cabe citar la
creación de la colección de
sociología clínica en español, en
la editorial Sapere Aude, que tiene
el aval del RISC, del cual hemos
constituido su Comité Científico
con representantes de Argentina,
Chile, Colombia, España, Francia,
México y Uruguay. Se inauguró
recientemente con el clásico "Las
fuentes de la vergüenza",
http://editorialsapereaude.com/libr
o/las-fuentes-de-la-verguenza/ y
próximamente sacamos dos
nuevos títulos, uno de Aubert y
Gaulejac sobre sociología clínica
de las organizaciones, "El coste
de la excelencia"; y otro de una
colega española, "Novela e
historias de vida", de Isabel

De izquierda a derecha: Fernando de Yzaguirre, Jacqueline Barus-Michel (Francia) y Vincent de
Gaulejac (Francia). Marzo 2013, Madrid.
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Cerdeira. Hay tres más en
preparación.

No quiero dejar de citar algunos
de los grupos de trabajo e
iniciativas que están impulsando
muchos miembros de la
sociología clínica en España,
como el grupo de prácticas de la
Complutense, que lidera Marisol
Real; el grupo de teatro del
Colegio, que lidera Irene Pastor o
el grupo de historias de vida, que
lideran Carolina Alonso
(Presidenta del ISCLE) e Irene
Rodríguez Ibáñez, etc. 

Me dejo sin citar un montón de
compañeros, a riesgo de ser
injusto nombraré a Joelle
Bergere, Paloma de Pablos,
Isabel Fernández Hearn, Rubi
Alonso, José Luis Álvaro, Delvis
Ramírez, Marisa Velasco, Ana
Belén Almagro, Vicente Carreño,
Begoña Garay, Andrea Prieto,
Luis Ahijado, María Fuentes, Pilar
Contreras, Rocío Celis, Concha
Añó, Concha Portollano,Yolanda
Lata, Carmen Herrero... además
de Domingo Comas y Rafael de
Francisco que asistieron a la
sesión constituyente de la
Comisión, y este último nos apoyó
cursando el Diploma, lo que fue
muy enriquecedor, pues nos
permitió un diálogo entre la
escuela crítica de Madrid y la
sociología clínica. En 2012 y
2013, muchísimos colegas se
acercaron a nosotros y nos mos-
traron su apoyo por la novedad,
ya que la aproximación de la
sociología clínica era una necesi-
dad sentida y apremiante, que por
fin cogía vuelo.

No podemos dejar de

interesarnos por la labor que

desarrollas en la actualidad en

la Universidad del Atlántico en

Colombia.

Gané una plaza en la universidad
pública colombiana, la Universi-
dad del Atlántico, en cuya
Facultad de Ciencias Humanas y
su Programa de Sociología, he

encontrado interés para introducir
la perspectiva. Gracias Colombia. 
Hemos creado dos asignaturas
electivas, una de Enfoque
socioclínico e intervención psico-
sociológica, y otra de Sociología
Clínica aplicada a las organiza-
ciones. Asimismo, hemos creado
el Semillero de Sociología Clínica
y Psicosociología SOCLIP, y nos
acaban de aprobar un proyecto de
investigación-intervención para la
prevención de la deserción
estudiantil, que se basa en este
enfoque. Aunque sigo siendo
miembro de la Comisión y del
ISCLE, y mantengo el contacto y
los cursos en España, mi mayor
actividad socioclínica la desarrollo
en Colombia, donde estoy
formando un entusiasta grupo de
jóvenes sociólogas y sociólogos.

Retomando el ámbito de la SC y

en lo referido a su objeto de

estudio y prácticas de trabajo,

se puede hablar de una

sensibilidad que enlaza con el

ámbito de la perspectiva

cualitativa.

Bueno, la sociología clínica como
tal, no tiene un objeto de estudio
propio; preferimos decir que es
una perspectiva
con la que
podemos anali-
zar, investigar,
c o m p r e n d e r ,
abordar y
transformar los
problemas so-
ciales. Se
alimenta de
diversas corrientes teóricas y
metodológicas, como la fenome-
nología, el psicoanálisis, la
escuela crítica, el existencialismo,
el interaccionismo simbólico...
Tampoco tiene unas técnicas de
trabajo propias, sino que utiliza
una amplia “caja de herramientas”
desde la observación participante
y la entrevista en profundidad,
hasta las dinámicas de grupo, los
relatos de vida, el teatro fórum,
etc. sin excluir técnicas cuanti-
tativas.

Para mí, lo más importante es su
epistemología, sin duda con
sensibilidad cualitativa; con una
visión de igualdad entre sujeto e
investigador, y una vocación
interventiva, y emancipadora de
quienes acompañamos, reivindi-
cando la importancia de lo
subjetivo, pero sin renunciar, o
más bien con énfasis, en su
conexión con los fenómenos so-
ciales. La sociología clínica no se
entiende sin su orientación prác-
tica y de intervención, para operar
cambios en las colectividades,
grupos y personas.

Qué puede aportar la SC en

estos momentos de crisis y de

transformación social.

La importancia de lo micro, la
igualdad entre investigador y
sujeto como estrategia de
conocimiento y comprensión, la
confianza en el sujeto, la
convicción de que el hombre no
tiene naturaleza, tiene historia
(Ortega), así como cultura. La
importancia del universo emocio-
nal, que nos abre a la compren-
sión, llaves del ser humano. La
necesidad de una sociología,
humanista y crítica, que ayude a

producir micro-
cambios desde
los actores,
germen de
mayores cam-
bios. Y, no me-
nos importante
que todo lo
anterior, la
convicción de

que el acompañamiento
socioclínico es una estrategia
eficaz que, combinada con otras,
permite a los sujetos adquirir, por
sí mismos, más autonomía, más
libertad y ejercer plenamente sus
opciones para ser felices.

Para finalizar Fernando y

pensando en los sociólogos y

sociólogas interesados en el

tema, qué lecturas les

recomendarías, y dónde

pueden empezar un proceso

La Sociología Clínica es

una perspectiva con la

que analizar,

investigar,

comprender...

”
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formativo en este ámbito.

Yo empezaría por la base; que
lean a Vincent de Gaulejac en
español: “Las Fuentes de la
Vergüenza” (Edit. Sapere Aude,
colección de sociología clínica en
español) y “Neurosis de Clase”
(Edit. Del nuevo extremo). A partir
de ahí, se les abrirá todo un
mundo.

En cuanto a formación, recomen-
daría el Diploma Complutense de
Sociología Clínica de 100 horas
presenciales, cuya 4ª edición
dirigen Alicia Garrido y Fernando
Izquierdo. Creo que empieza en
febrero o marzo 2017. Tenemos
una lista de correos donde
pueden recibir más información,
solicitándolo a:
sociologiaclinica2.0@gmail.com

Agradecerte de nuevo tu cola-

boración y esperar que en

Navarra la Sociología Clínica,

también, vaya abriendo

espacios formativos y profe-

sionales. Desde el Colegio

vamos a poner todo nuestro

esfuerzo y, por ello, seguiremos

solicitando tanto tu ayuda

como la de Matilde.

Con los miembros del Semillero de Sociología
Clínica e Intervención Psicosociológica, SOCLIP.
Enero 2016, Universidad del Atlántico, Barranquilla
(Colombia)

Con los miembros del Instituto de Sociología Clínica, ISCLE, y de la Comisión de Sociología
Clínica del Colegio de Nacional de Sociología y Politología, COSOCLI. Julio 2016,
Universidad Complutense, Madrid.

Foto de familia tras la magnífica conferencia que René Badache, profesor de Paris-VII, doctor en sociología, actor y director de teatro, experto en
teatro fórum como técnica de investigación-intervención, y colaborador habitual de Vincent Gaulejac en lo académico y en la consultoría socioclínica,
dio en la Complutense en diciembre 2015.
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